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RESUMEN. La arqueología del Bajo Magdalena ha sido importante para reconstruir procesos como el origen de la
cerámica, la sedentarización, la domesticación de plantas y los procesos de complejidad social. Este trabajo presenta
algunos de los resultados obtenidos en las exploraciones arqueológicas de la ampliación del par vial de la carrera 50 en
el centro histórico de Barranquilla, en los que se precisa la cronología de ocupación del sitio y se ponen en discusión
varios aspectos sobre la arqueología de las sociedades indígenas del Bajo Magdalena para el periodo Formativo Tardío.

RESEARCH ADVANCE

Figura 1. Localización de los principales sitios arqueológicos del Bajo Magdalena.
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1 Esta investigación se realizó bajo las licencias de intervención
arqueológica núms. 5138 y 5513, emitidas por el Instituto
Colombiano de Antropología e Historia.
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ABSTRACT. Archaeology in the lower Magdalena has been important to reconstruct processes such as the origin of
ceramics, sedentism, domestication of plants and social complexity. This paper presents some of the results obtained from
the archaeological explorations carried out along the expansion of a road in the historic center of Barranquilla, in
which the chronology of site occupation is specified. These results put into discussion several aspects about the archaeology
of pre-Hispanic societies who lived in the lower Magdalena during the Late Formative period.

KEYWORDS. Barranquilla; lower Magdalena; Late Formative period; chronology.

ANTECEDENTES1

La profundidad histórica del Caribe colombiano ha
sido de sumo interés para la arqueología del Área In-
termedia, abordando aspectos vinculados con los
procesos de poblamiento desde hace 6000 años (Oyue-
la-Caycedo y Bonzani 2014) y los mecanismos de
adaptación a los distintos contextos ambientales que
caracterizan a la región; lo que posibilitó el desarrollo
de la horticultura y el surgimiento de los primeros gru-
pos sedentarios (Angulo 1981; Langebaek y Dever
2000; Ramos y Archila 2008) y, posteriormente, de so-
ciedades caciquiles como los zenú y los tairona. Para
Reichel Dolmatoff (1989), esta región es un importante
«foco cultural» que se integró en las dinámicas geográ-
ficas de los ecosistemas costeros, fluviales, de estuarios
y ciénagas característicos de las tierras bajas del Caribe
continental, siendo ventajosos en los modelos de sub-
sistencia de los grupos humanos en el pasado.

Precisamente, son los sistemas de producción de es-
tas poblaciones los que se toman en cuenta al momen-
to de proponer una periodización para la subregión co-
nocida como el Bajo Magdalena (fig. 1) en lo que se ha
definido como Formativo. Al respecto, Langebaek y
Dever (2000) proponen tres momentos: el Formativo
Temprano, caracterizado por grupos de cazadores-reco-
lectores, quienes además de aprovechar los recursos
costeros habrían desarrollado la cerámica, lo que posi-
bilitó el desarrollo de las sociedades sedentarias agríco-
las del Formativo Medio, con el cultivo intensivo de la
yuca y algunos tubérculos, para posteriormente dar paso
al Formativo Tardío, relacionado con la producción del
maíz y el surgimiento de los cacicazgos.

Es durante este periodo cuando aparecen los pueblos
Malibú del Bajo Magdalena, mencionados en las cró-
nicas españolas y que probablemente estuvieron inte-

grados por distintas poblaciones que habitaban a ori-
llas del río Magdalena desde el siglo VII d. C. hasta bien
avanzado el periodo colonial (Langebaek y Dever 2000:
18).

La información que existe desde la arqueología so-
bre estos pueblos se apoya en los datos proporcionados
por la investigación etnohistórica de las crónicas que
los primeros exploradores europeos empezaron a ela-
borar a principios del siglo XVI. Estas fuentes brindan
descripciones de una amplia área a lo largo de la mar-
gen occidental del río Magdalena, distinguiendo al
menos tres grupos que estaban adaptados a tres tipos
de ecosistemas diferentes, pero con varios rasgos cultu-
rales que compartían entre sí como la lengua (Rivet
1947), e incluso se sugiere cierta dependencia política
entre algunas de estas poblaciones. Es así cómo se men-
ciona a los pacabueyes, quienes habitaban el sistema de
ciénagas de la confluencia de los ríos Magdalena y Ce-
sar, al oriente de Tamalameque. Un poco más al norte
se encontrarían aquellos conocidos propiamente como
Malibú, localizados sobre el valle del río y extendién-
dose al oeste hasta el sector que ocupa hoy la ciudad de
Cartagena y, al norte, hasta la población de Malambo.
Finalmente, desde Malambo hasta la desembocadura
del Magdalena y al este de Cartagena, sobre el litoral
del Caribe, estarían ubicados los mocaná (Rivet 1947).

Las crónicas mencionan la existencia de varios po-
blados en toda esta región, los cuales empezaron a
desaparecer paulatinamente por efecto del choque epi-
demiológico, las confrontaciones con los europeos y el
desplazamiento hacia el interior del territorio (Blanco
Barros 2011).

ASPECTOS CRONOLÓGICOS EN LA
ARQUEOLOGÍA DEL BAJO MAGDALENA
PARA EL PERIODO FORMATIVO TARDÍO

Relativamente, es poca la información que se tiene
sobre los procesos temporales en la ocupación del Bajo
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Magdalena para el Formativo Tardío, a pesar de que hay
unas aproximaciones desde el análisis cerámico y la
construcción de cronologías relativas (Angulo 1955,
1981, 1983, 1988; Langebaek y Dever 2000; Ramos y
Archila 2008). No obstante, la información sobre da-
taciones absolutas es virtualmente desconocida, quedan-
do como anexos en la literatura gris producto de los
programas de arqueología preventiva que se adelantan
actualmente en la región, siendo de difícil acceso por
no estar publicada.

Por otro lado, desde hace algunas décadas se está in-
tentando ajustar la cronología de la región con base en
algunos datos obtenidos en excavaciones realizadas des-
de los años 50 del siglo pasado en sitios como Malam-
bo, al sur de la ciudad de Barranquilla, a orillas del Mag-
dalena, con fechas no calibradas del 3070 ± 200 AP y
con una tradición cerámica denominada modelado in-
ciso que se extiende hasta el valle del río Orinoco (An-
gulo 1981: 168). Sin embargo, en este sitio también se
obtuvieron otras fechas que no corresponden a esta cro-
nología, con sepulturas del 1270 ± 150 AP (Angulo
1981: 36). Al respecto, Langebaek y Dever (2000: 17),
citando los trabajos hechos por Crane y Griffin y por
Ford, ambos realizados en la década de 1960, señalan
que en los niveles superiores de Malambo se presentan

fechas que van del 565 ± 75 al 1600 ± 75 d. C., lo cual
corresponde a la tradición cerámica Zambrano asocia-
da con los pueblos Malibú (Reichel-Dolmatoff y Rei-
chel-Dolmatoff 1991).

Esta idea se apoya en dataciones radiocarbónicas
hechas recientemente en el material bioarqueológico de
Malambo, en el que se estableció una fecha calibrada
del 500 ± 30 AP (Beta-443234), cronología mucho más
tardía a la reportada por Angulo y que corrobora que
hubo por lo menos dos ocupaciones: una temprana aso-
ciada a los procesos de la tradición Malambo y la más
tardía vinculada a lo Malibú.

Cerca de allí, en otros tres sitios también se encuen-
tran dataciones para el periodo tardío; por un lado, en
la Ciénaga del Guájaro con la fase de ocupación Carrizal
(Angulo 1988: 24), con fechas que oscilan entre el 1150
± 50 AP (800 d. C.) y el 670 ± 80 AP (1280 d. C.).
Asimismo, en Tubará se encuentran dataciones ubica-
das entre el 850 ± 80 y el 1570 ± 60 d. C., mostrando
una ocupación continua del sitio hasta el periodo co-
lonial (Ramos y Archila 2008: 139). Sobre la cronología
de Tubará, para el presente estudio se toma una mues-
tra con una fecha radiocarbónica calibrada de 280 ± 30
AP (Beta-443234), confirmando que se trata de pobla-
ciones recientes.

Figura 2. Ubicación de algunos de los cortes estratigráficos y contextos identificados: A) huellas de poste de vivienda, corte 7;
B) acumulación de moluscos, corte 14; C) basurero en el corte 9; D) urna funeraria, corte 2 UE 7.
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Finalmente, en el Valle de Santiago (Angulo 1983:
161) se obtienen fechas que van del 1050 ± 65 AP (900
d. C.) al 255 ± 65 AP (1695 d. C.), que a pesar de ser
un periodo relativamente amplio no presenta modifi-
caciones en la tecnología cerámica, compartiendo ca-
racterísticas con otras regiones como Tubará, el Guája-
ro y la fase tardía de Malambo.

EL SITIO DE BARRIO ABAJO EN LA
CRONOLOGÍA DEL BAJO MAGDALENA

A mediados del siglo XIX y principios del XX, du-
rante la construcción del tranvía en las inmediaciones
del edificio de la Aduana, en el Barrio Abajo de la ciu-
dad de Barranquilla, se reportaron algunas urnas fune-
rarias asociadas a los pueblos prehispánicos que ocupa-
ron este sector (Pérez de Barradas 1943: 5-6), pero sin
una aproximación adecuada a los materiales y sin un
marco interpretativo que permitiera identificar esta po-
blación. Más de cien años después, las obras de infraes-
tructura para la ampliación de la carrera 50, realizadas
en esta misma zona del centro histórico, permitieron
que desde la arqueología se aportara nueva información
sobre las antiguas poblaciones que ocuparon este sec-

tor vecino al río Magdalena, brindando una profundi-
dad histórica que hasta entonces la ciudad desconocía
sobre su pasado indígena.

Las exploraciones se realizaron con unidades de mues-
treo y 36 cortes estratigráficos a lo largo del par vial de
la carrera 50, haciendo un detallado registro de las uni-
dades estratigráficas que, junto a la recolección de los
materiales arqueológicos asociados, permitió la identi-
ficación de dos periodos de ocupación: uno vinculado
a la construcción del barrio a partir de la segunda mi-
tad del siglo XIX y otro relacionado con el periodo pre-
hispánico.

Asimismo, las evidencias arqueológicas demostraron
que la actividad indígena no se vinculaba solamente con
un contexto funerario, como había sido descrito en las
obras de construcción del tranvía, sino que la excava-
ción de varios basureros, acumulaciones de moluscos y
algunos postes de vivienda indicaban que estos grupos
estaban residiendo allí (fig. 2). Por otro lado, en el aná-
lisis del abundante material cerámico (n = 23390), se
pudieron identificar algunos aspectos tecnológicos y
estilísticos de la tradición Zambrano y de los materia-
les registrados para las ocupaciones más recientes de
Malambo, Tubará, Guájaro y Valle de Santiago, lo que
permite establecer una cronología relativa del sitio de

Figura 3. Material cerámico encontrado en las excavaciones de Barrio Abajo: A) borde de lebrillo del tipo Redware; B) conjunto
de materiales del periodo tardío del Bajo Magdalena; C) borde de plato con decoración incisa; D) borde de vasija aquillada

con decoración incisa en arcos.
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Barrio Abajo en relación con los pueblos Malibú del
Formativo Tardío (fig. 3).

Sin embargo, la investigación en Barrio Abajo apro-
vechó la evidencia bioarqueológica y la información
estratigráfica para hacer una estimación más precisa de
la cronología a partir de la datación radiocarbónica de
cinco muestras de colágeno óseo, obtenido de cuatro
de los individuos humanos recuperados en las explora-
ciones y de una falange de un cávido encontrada en uno
de los basureros identificados (tabla 1). Adicionalmen-
te y con fines comparativos, se tomaron dos muestras
de los sitios de Malambo y Tubará, considerando la si-
militud que había en la cultura material de Barrio Aba-
jo con estos sitios y la posible relación cronológica que
podían tener entre sí.

La totalidad de las muestras fueron analizadas me-
diante la técnica del AMS (Accelerator Mass Spectrome-
ter) con corrección de fraccionamiento isotópico, cal-
culando el valor de d13C y empleando la base de datos
INTCAL13. Los resultados obtenidos en Barrio Abajo
muestran una concentración en los rangos temporales,

con valores extremos de 770 ± 30 y 650 ± 30 AP, que
podrían apuntar a una ocupación relativamente corta.
No obstante, el análisis cerámico en algunos de los ba-
sureros indígenas permitió la identificación de fragmen-
tos de los tipos cerámicos Redware (fig. 3) y naranja
micáceo, vinculados con el periodo de conquista y el
colonial temprano (Deagan 1987: 37-38) que, junto a
la presencia de fauna europea en esos mismos contex-
tos, sugiere que la ocupación indígena en Barrio Abajo
se extiende por lo menos hasta principios del siglo XVI,
momento en el cual cambian los patrones de enterra-
miento y se deja de inhumar dentro de las viviendas.

CONSIDERACIONES FINALES

Los resultados de datación obtenidos en Barrio Aba-
jo son los primeros reportados para el área que ocupa
actualmente la ciudad de Barranquilla, logrando con-
textualizar la información que se había reportado a fi-
nales del siglo XIX y en el XX, pero en los que se des-

Tabla 1. Datación radiocarbónica de las muestras de Barrio Abajo y dos sitios adicionales del Bajo Magdalena.
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conocía la profundidad histórica del yacimiento y las
relaciones culturales de los materiales encontrados. Asi-
mismo, es posible relacionar los datos con la discusión
hecha en las últimas décadas sobre los pueblos del For-
mativo Tardío del Bajo Magdalena (Langebaek y De-
ver 2000; Ramos y Archila 2008).

Al respecto, si consideramos que la población de
Barrio Abajo estuvo allí entre los siglos XIII y XVI,
probablemente tuvieron relación con los grupos asen-
tados en Malambo y Tubará reportados en este trabajo,
explicando la homogeneidad en la cultura material de
los tres sitios, los patrones de asentamiento y los mo-
dos de subsistencia estrechamente vinculados al com-
plejo sistema fluvial y la red de caños y ciénagas que
caracterizan al Bajo Magdalena, en el que las poblacio-
nes humanas lograron adaptarse a estos contextos acuá-
ticos.

No obstante, se espera que estos datos se amplíen en
el futuro con otros contextos que se están trabajando
en la región y que permitan aclarar los estilos de vida
de estas poblaciones y cómo interactuaron entre sí a lo
largo del más importante eje fluvial del país.
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